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Carácter! 

í íunca ha sido tan necesario como ahera; 
nunca como en la ocasión presente tuvo 
tanta necesidad de manifestarlo el general 
jjartinez Campos. 

gi en todos los momentos de su gestión 
lian menester mostrarlo los hombres en-
cargados de la gobernación de un país, en 
ningún otro con más motivo como cuando 
se trata de vencer resistencias y de do-
juar ambiciones que pretendan dificultar 
el planteamiento de grandes reformas. 

¿Qué sería, si no, de todas las grandes 
ideas, si al llegar el instante de darles 
cuerpo, encarnándolas y dándoles realidad 
en las leyes, cedieran los encargados de la 
civilizadora obra, ante las barreras que 
pordo quiera levantan siempre las . malas 
pasiones y los bastardos intereses? ¿Cómo 
realizar, entónces, el derecho? ¿Cómo i n ­
fundir, entonces, la fecundante sávia del 
progreso en el organismo social? 

Inspírese "en estas consideraciones el ge­
neral Martínez Campos, y fuerte en ellas y 
en los deberes que su posición le impone, 
afírmese más y más en ese espíri tu de re­
solución que hoy le anima. ¿No advierte 
las simpatías con que la opinión ha acogi­
do su presente actitud? ¿No advierte cómo 
se renuevan y se alzan en torno suyo las 
esperanzas con que fué saludada su subi­
da al Poder? 

¿Qué quiere decir esto? ¿Qué significa 
esto? Pues quiere decir que esta resisten­
cia del general Martínez Campos á l a s i m ­
posiciones de ciertos hombres, es la resis­
tencia que hace el espíri tu de nuestro tiem­
po á injusticias que quieren perpetuarse, ó 
vivir por lo ménos indefinidamente. Pues 
esto significa que el general Martínez 
Campos ba encontrado dichosamente la 
fórmula capaz de unir en un solo pensa­
miento y en un común, esfuerzo tantas 
honradas voluntades y tantos patrióticos 
deseos como undan dispersos, esterilizán­
dose en la impotencia por falta de unión. 

En la crisis por que hoy atraviesa nues­
tra política, hay algo más que una simple 
divergencia de opiniones entre unos cuan­
tos personajes; hay algo más que esa disi­
dencia que ha destrozado y anulado á la 
actual mayoría de nuestras Cámaras . Nos­
otros entendemos que existe en ella el 
germen de una nueva dirección para nues­
tra política, que alienta en ella un nuevo 
espíritu contrario á esa desdichada polí­
tica que hasta el presente ha venido ha­
ciéndose, envuelta siempre en los miste­
rios de la cábala y en la hipocresía de las 
componendas, sin ideales para el porvenir 
y sin fe en los procedimientos del presen­
te, y en la cual sólo han entrado siempre 

como factores la satisfacción del amor pro­
pio y el afán del Poder, nunca el amor pu­
rísimo á las ideas y el noble deseo de ha­
cer algo provechoso para la Patria. 

Así. pues, se le presenta al general Mar­
tínez Campos una gran ocasión para con­
vertirse en eco de estas grandes aspiracio­
nes, y para ser como el alma de este ge­
neroso movimiento. 

¿Qué necesita para ello? Persistir en la 
digna actitud en que se ha colocado, y no 
descender de ella por vanas consideracio­
nes que no significan, que no pued ;n sig­
nificar nada, que no significarían otra cosa 
sino amilanamiento ante un peligro más 
ficticio que real. 

En los grandes trances es en donde 
prueban su temple los grandes caractéres. 
¿Qué puede suceder? ¿La pérdida del Po­
der? ¡Qué importa el Poder, si no se vive 
en él rodeado de prestigio y contando con 
las s impat ías de la opinión! Más vale bajar 
de él dignamente y con la conciencia tran­
quila, que permanecer en aquellas alturas, 
que á veces suelen ser afrentosa picota, 
con la mancha de una indisculpable tran­
sacción ó la sombra de una debilidad en el 
alma. 

¡Carácter! 

®l Cornejo íre anorte 

Hé aquí la versión de E l Imparcial: 
«El presidente del Consejo de ministros 

se presentó ayer al anochecer en Palacio, 
siendo inmediatamente recibido por su 
majestad el Rey, con quien conversó du­
rante largo rato. 

E l general Martínez Campos manifestó 
que, dada la actitud resuelta y decidida de 
la mayoría , las dimisiones de los Sres. Cá 
novas y Ayala y las indicadas por algunos 
ministros, el Gabinete no podía continuar; 
y que, cumpliendo con su deber, creia que 
no era posible aplazar la solución de la 
crisis. 

No pudieron ocultarse al general Marti 
nez Campos los inconvenientes con que la 
Corona habr ía de tropezar en estos mo­
mentos para resolver el problema, estando 
tan cercano el regio enlace, y penetrado 
de ellos, estimó necesario conocer el pen 
samiento de sus compañeros, á los cuales 
citó á Consejo de ministros, convocando 
también al Sr, Ayala á una conferencia. 

El presidente del Congreo, que, según 
parece, no conocía la citación á Consejo, 
se presentó en el ministerio de la Guerra á 
las ocho. 

Allí el general Martínez Campos le re 
cordó la historia, el por qué de su eleva­
ción al Poder, sus compromisos en la 
cuestión de Cuba y su resolución de aban 
donar el Poder en vista de la actitud de la 
mayor ía . 

El Sr. Ayala precisó la causa de su ac­
t i tud , los trabajos practicados para la tran­
sacción ya convenida, las dificultades de 
imponer un criterio en asunto tan grave, 
y su deber, como presidente elegido por la 

mayoría, de adaptarse á la opinión de sus 
correligionarios de la Cámara. 

El presidente de la Cámara manifestó, 
por fin, que aplazaba su dimisión hasta 
después del regio enlace, y que no contri­
buiría en lo más mínimo á suscitar un 
conflicto parlamentario al general Martí­
nez Campos si éste encontraba medio de 
evitarlo. 

A las ocho y media acudieron los minis­
tros al palacio de Buenavista, con objeto 
de reunirse en Consejo. A l llegar los con­
sejeros responsables al indicado ministe­
rio, encontraron al presidente del Consejo 
conferenciando con el Sr. Ayala. A l saber 
el ministro de la Guerra que sus compa­
ñeros de Gabinete le aguardaban hacía 
media hora, salió del despacho y les par­
ticipó la conveniencia de que el Sr. Ayala 
asistiera al Consejo que iba á celebrarse. 

El presidente de la Cámara popular mos­
tró cierta repugnancia á acceder á lo que 
los ministros quer ían; pero el precedente 
sentado por la presencia del general en je­
fe del ejército del Norte en uno de los ú l ­
timos Consejos celebrados, hizo que el se­
ñor Ayala se decidiera á asistir ai de ano­
che, y éste quedó constituido á las nueve. 

Puestas de relieve las razones que el 
Gobierno tenía para rechazar las enmien­
das que el Sr. Romero Robledo había pre­
sentado al proyecto de abolición leído en 
el Senado, aseguraban unos que el Minis­
terio había convenido en que existia una 
mala inteligencia entre el Gabinete y la 
mayoría, y que el Sr. Ayala quedó encar­
gado de servir de mediador para conjurar 
la crisis iniciada y encontrar una fórmu­
la de avenencia. 

Otra era la versión que circulaba en va­
rios círculos, respecto al Consejo de qve 
nos ocupamos. Decían que el Sr. Martínez 
Campos habia dado cuenta á los minis­
tros de la entrevista celebrada con S. M 
el Rey, y de haber expuesto su opinión en 
la imprescindible necesidad de que el Go' 
bierno presentara su dimisión inmediata 
mente después de efectuado el regio enla 
ce, y de que la crisis quedara planteada en 
el primer Consejo. 

El Sr. Ayala fué muy lacónico al mani­
festar las razones que la mayoría, tenía 
para haber adoptado su actual si tuación, 
y dejó entrever su deseo de que se llegase 
á un acuerdo. 

E l Sr. Albacete indicó la conveniencia 
de que el Gobierno tratase de provocar la 
crisis ántes de que la mayoría lo hiciera 
parlamentariamente, como se cree que lo 
efectuará; pero la circunstancia de haber 
algunos ministros manifiestamente afectos 
al Sr. Cánovas del Castillo, hizo que el 
Sr. Silvela, con la habilidad que le es pe 
culíar , eludiese el entrar de lleno en la 
cuestión, y no se tomó acuerdo alguno so 
bre este particular. 

El Consejo terminó acordando proponer 
á S. M. el indulto de un reo de pena de 
muerte, y el de la prensa periódica que 
sufre condena en v i r tud de sentencia dic­
tada por el t r ibunal de imprenta; quedan­
do encargado el Sr. Aurioles de redactar 
las bases para un proyecto de ley indu l ­
tando igualmente á todos los condenados 
por delitos comunes cuyas penas no ex­
cedan de un año . 

E l Consejo terminó á la una y media. 
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E l Tiempo de anoche dedica su art ículo 
de fondo á la cuestión de Oriente, y lo t i ­
tula La nube se aleja. 

Tan oportuno como siempre, E l Tiempo 
mira las nubes que se alejan y no se cuida 
de las que tiene sobre su cabeza. 

Á nuncia L a Epoca que la afección cata­
rra l á la vista que padeció en la Primavera 
ú l t ima el Sr. Cánovas del Castillo, se ha 
renovado casi en las mismas proporciones, 
hasta el punto de que haya habido necesi­
dad de aplicarle un cáustico.1 

Por esta causa no puede ocuparse de ne­
gocios, n i ha podido recibir á la comisión 
de la prensa que iba á pedir su firma para 
la carta dirigida á la prensa francesa, n i 
cree poder continuar presidiendo la peno­
sa comisión de socorros. 

Téngase en cuenta que para el Sr. Cá­
novas es penosa la tarea de socorrer al 
país que Te declaró su hijo adoptivo y que 
le eligió diputado, puesto que ha renun­
ciado precisamente cuando le obligaba á 
trabajar en favor de una comarca desgra­
ciada. 

Por lo demás, y deplorando el padeci­
miento del Sr. Cánovas, permítasenos que 
hagamos notar la circunstancia de coinci­
dir siempre en dicho señor las catarrales 
oftálmicas con las catarrales políticas. 

Dice E l Constitucional: 
«Observan las gentes, que hasta L a Co­

rrespondencia ha abandonado al general 
Martínez Campos. E l único periódico que 
no le abandonará será la GACETA UNIVER­
SAL, según creemos.» 

Puede usted creerlo. 
No habiéndole abandonado cuando le 

veíamos caminar por una senda de perdi­
ción, ¿le habíamos de abandonar hoy que 
le vemos colocado en el verdadero terreno 
y en la actitud más favorable á los verda­
deros intereses del País? 

Dice E l Pabellón Nacional: 
«Lo que ahora sucede tenía que ocurrir 

tarde que temprano. ¡El porvenir!... ello 
dirá. 

Lo esperamos t ranqui lamente .» 
Pues siéntense ustedes, señores modera­

dos. 

Asegurábase ayer, en el salón de confe­
rencias del Congreso, que el Sr. Martínez 
Campos habia celebrado una entrevista 
con el Sr. Moyano, á la que se daba cierta 
importancia. 

No sabemos que dicha entrevista se ha­
ya celebrado; pero sea de ello lo que quie­
ra, podemos asegurar que nada hay en el 

asunto que pueda hacer temer á los part i­
darios de soluciones liberales. 

No van por ahí los vientos. 

Ayer tarde volvió á reunirse en el Sena­
do la comisión de aquella Cámara encar­
gada de emitir dictámen al proyecto de ley 
de abolición de la esclavitud. 

E l Sr. Jorrin, senador por Cuba, pro­
nunció un notabilísimo discurso, defen­
diendo la abolición inmediata con un pa­
tronato por seis años, quedando obligado 
el liberto á permanecer con el actual pro­
pietario los tres primeros, y los tres res­
tantes con quien gustare. Ademas, cree el 
Sr. Jorrin que se debe señalar un jornal 
más subido que el que preceptúa el pro­
yecto del Gobierno é indemnizar á los pro­
pietarios. 

Intervinieron también en el debate los 
senadores por Cuba Lóriga y Crespo. 

De E l Cronista: 
«Según noticias de un diario democrát i ­

co, el Sr. Martínez Campos dijo ayer en el 
salón de conferencies que él no era con­
servador-liberal , n i liberal-conservador^ 
sino fiel servidor de su patria. 

En el salón de sesiones ha dicho otra 
cosa, y á ella nos atenemos.» 

E l Cronista podrá atenerse á lo que más 
le convenga, pero para nosotros siempre 
obrará mejor el que sirva fielmente á su 
patria que á un partido, áun cuando se 
trate de un partido que no esté partido co­
mo el liberal-conservador. 

Como habíamos anunciado, anoche ha­
bló en el seno de la comisión arancelaria 
el Sr. Rodríguez. 

Comenzó lamentándose de haber llega­
do tan tarde á la información, y cuando ya 
se ha agotado todo género de argumen­
tos en pro y en contra por librecambistas 
y proteccionistas, respecto de las preten­
siones de la industria lanera. 

Hizo constar que no se habia compren­
dido bien por unos y otros preopinantes el 
verdadero objeto de la información, que en 
su sentir debía ser el de proponer la recti­
ficación necesaria en las valoraciones y en 
la clasificación, las variantes que la expe­
riencia aconsejase, pero siempre dentro 
de las prescripciones de la reforma de 
1869, y sin mezclar con tal motivo las 
ideas que sustentan aquellas dos escuelas 
económicas, en la información que en es­
tos momentos se está llevando á cabo. 

Dijo que para no abrumar á la comisión 
con nuevos datos, hacía suyas las valora­
ciones propuestas por el Círculo de la 
Union Mercantil de Madrid, que creia más 
aproximadas á l a equidad y á la justicia. 

Terminó su informe rogando á la comi­
sión que, en vista de todo lo expuesto, re-

47 LA INVASION 
ERCKMÁNN-CHATRIAN 

(Conthmacicn.) 

Algunos carbones brillaban todavía en el 
hogar, y bajo la inmensa campana de la chime­
nea estaba sentado en la sombra Jerónimo de 
Saint-Quirin envuelto en su gran capote, con 
un grueso garrote entre las rodillas y la ca­
rabina junto á la pared, 

—Buenos dias, Jerónimo,—dijo la anciana. 
—Buenos dias, Catalina,—contestó con voz 

grave y solemne el jefe del puesto del Gros-
man.—¿Llegáis del í)onon? 

—Sí... Aquello va mal, mi pobre Jerónimo. 
Los kaiserlicls atacaban la alquería cuando 
abandonamos la meseta. No se veian más que 
uniformes blancos por todas partes, y ya em­
pezaban á franquear las barricadas. 

—Entónces, ¿creéis que Hullin se verá obli­
gado á abandonar el camino? 

—Si Piorette no ha llegado á tiempo en su 
socorro, es posible. 

Los guerrilleros se habían aproximado al 
luego. Marcos Dives se habia inclinado para 
encender su pipa; al levantarse dijo: 

—Jerónimo, yo no te pregunto más que una 
cosa: sé de antemano que se ha batido bien la 
gente donde tú mandabas... 

—Todos han cumplido con su deber,—con­
testó Jerónimo,—y sesenta hombres muertos 
sobre la pendiente del Grosmann pueden 
atestiguar mis palabras. 

—Sí, pero ¿quién ha conducido á los alema-
Des? Esta es mi pregunta. Ellos no han podi­

do encontrar por sí mismos el paso del Blut-
feld. 

—Los ha conducido Yegof, el loco Yegof,— 
exclamó Jerónimo, cuyos ojos, cubiertos de 
espesas cejas blancas, parecieron adquirir en 
aquel momento un brillo extraño. 

—¡Ah! ¿Estás seg'uro?... 
—La gente de Labarbe le ha visto. 
Los guerrilleros se miraron con indigna­

ción. 
En aquel momento el doctor Lorquin, que 

habia quedado fuera para desatar el caballo, 
abrió la puerta, exclamando:» 

—¡La batalla se ha perdido! Ya llegan las 
gentes del Donon; acabo de oir el cuerno de 
Lagarmitte. 

Fácil es de imaginar la emoción de todos 
los presentes al escuchar aquellas palabras. 
Cada cual pensó en los parientes, en los ami­
gos, que no volverían á ver; y todos los de la 
cocina y los de la granja se precipitaron so­
bre la meseta. En el mismo instante Robin y 
Dubourg, que estaban de centinela en lo alto 
de Bois-de-Chenes, 

—¿Quién vive? 
—Francia,—contestó una voz. 
Apesar de la distancia, Luisa creyó reco­

nocer la voz de su padre, y se vió dominada 
por una emoción tan fuerte, que Catalina tuvo 
que sostenerla. 

Un gran ruido de pasos se oyó sobre la 
nieve endurecida, y Luisa, no pudiendo con­
tenerse, exclamó: 

—¡Papá Claudio!... 
—Ya voy, ya voy,—contestó Hullin. 
—¿Y mi padre?—gritó Frantz, corriendo ha­

cia Juan Claudio. 
—Viene con nosotros. 
—¿Y Kasper? 
—Ha recibido una herida, pero no es nada; 

ahora verás á los dos. 
Catalina se arrojó en los brazos de Hullin. 

gritaron: 

—¡Oh, Juan Claudio! Enmedio de nuestras 
desgracias bendig-o al cielo, que permite que 
nos volvamos á ver. 

—Sí,—contestó el anciano con voz sofocada 
por la emoción.—Hay muchos que no volve­
rán á ver los suyos. 

—¡Frantz!—se oyó gritar al viejo Materno. 
—Por aquí estoy. 

Y por todas partes se veian en las sombras 
personas que buscaban á otras, que se encon­
traban, que se apretaban las manos, que se 
abrazaban. Otros gritaban: ¡Nielan! ¡Sapheri! 
Pero no obtenían respuesta. Entónces estas 
voces se volvían roncas, después balbucientes, 
y por último cesaban. El júbilo de los unos y 
la consternación de los otros daban un carác­
ter extraño á aquellas escenas. Luisa estaba 
en los brazos de Hullin y lloraba copiosa­
mente. 

—¡ Ah, Juan Claudio!—decía Catalina.—Ten­
go mucho que contarte de esta valiente niña. 
Por ahora no te digo nada; hemos sido ata­
cados... 

—Sí... ya hablaremos de eso después... Aho­
ra el tiempo urge,—dijo Hullin.—El camino 
del Donon se ha perdido y los cosacos pueden 
estar aquí á la caída de la tarde. Tenemos mu­
cho que hacer. 

Y entró en la quinta seguido de todos. Du-
cheüe acababa de echar un leño en la chimenea. 
Todos aquellos hombres, de rostros ennegreci­
dos por la pólvora y animados todavía por el 
ardor del combate, estaban desg-arrados y mu­
chos manchados de sangre. Kasper con la 
frente vendada con su pañuelo; había recibido 
un sablazo; su bayoneta y todas sus ropas es­
taban empapadas en sangre. El anciano Má­
teme, gracias á su presencia de espíritu im­
perturbable, volvía sano y salvo del combate. 
Los restos de las fuerzas de Hullin y de Jeró­
nimo estaban, pues, reunidos. Todos tenían 
las mismas fisonomías salvajes, animados por 

la misma energ-ía é igual espíritu de vengan­
za. Los de Hullin, devorados por el cansancio, 
se sentaron á derecha é izquierda sobre loa 
troncos de leña, ocultando las cabezas entre 
las manos y los codos en las rodillas. Los de-
mas miraban por todas partes y no podían 
convencerse de la desaparición de Hans, de 
Joson, de Daniel, y cambiaban entre sí pre­
guntas seguidas de largo silencio. Los dos hi­
jos de Materno estaban agarrados del brazo 
como si hubieran tenido miedo de perderse y 
su padre,detras de ellos apoyado contraía pa­
red y el codo en la punta del cañón de su cara­
bina, les miraba con alegría. «Están aquí, los 
estoy viendo,—parecía decir el buen viejo — 
los dos han librado la piel.» Alguno de los de 
Jerónimo iba á preguntarle por Pedro, por Ja-
cobo, por Nicolás, por su hijo ó por su padre-
y el anciano contestaba maquinalmente: ' 

—Sí, sí, han quedado muchos allá abafo 
¿Qué queréis? Esto es la guerra. Nicolás ¿a 
cumplido con su deber... Es preciso conso-
larse. 

Catalina estaba poniendo la mesa con Lui­
sa. Duchene subió de la bodega un tonel de 
ymo, le destapó, y cada guerrillero fué presen­
tando su vaso Enseguida empezó la comida 

-Comed y bebed,-decia la anciana;-porl 
que no ha concluido la guerra, y tenéis nece­
sidad de reparar las fuerzas. ¡Eh, Frantz! Pár­
teme ese jamón. Aquí está el pan y los cuchi­
llos. Sentaos, hijos míos. 

Frantz hizo lo que Catalina le decía Cada 
cual ocupó un asiento en los bancos y comie 
ron todos con^ vigoroso apetito, como si no es-
tuvieran dominados por los dolores de lo 
senté y por los temores del porvenir. S n em" 
bargo, una tristeza profunda cerraba la t f r 
gan ado aquellos valientes, y unos desuní: 
de otros se detenían un poco para beber unPf r! 

(C«atiauar6.) 



guelra de una manera definitiva, pues lo 
que principalmente priva al comercio y la 
industria de su desarrollo y prosperidad, 
es la incertidumbre, es la inseguridad, es 
la continuada lucha entre les mantenedo­
res de los principios económicos de las 
dos escuelas mencionadas. 

E l Sr. Bosch y Labrús , diputado á Cor­
tes, siguió al Sr. Rodríguez en el uso de la 
palabra, y dijo que todas las clases socia­
les, desde la obrera á la aristocrática, ha­
bían tomado parte en la información en 
sentido proteccionista. Añadió que se ha­
blan hecho afirmaciones estupendas por 
los librecambistas, como sise hubiesen 
propuesto obtener aplauso, y que no se re­
montar ía al terreno de la imaginación, 
quedándose en el práctico. Manifestó con 
datos que la crisis tenía por causa en I n ­
glaterra una disminución de exportación, 
míént ras que en España se debía á aumen­
to de importación de lanería. Rebatió el 
cargo del Sr. Rodríguez sobre la disminu­
ción de importación de tejidos de lana en 
el ejercicio corriente, y refiriéndose á las 
acusaciones que á los proteccionistas se d i ­
r ig ían de haber hecho ciertas afirmacio­
nes, recordó que en cambio los librecam­
bistas habían asegurado que la India no 
produce un solo grano de trigo. Probó que 
los Estados-Unidos, en situación económi­
ca, hace veinte años han mejorado con la 
protección, y quedó en el uso de la pala 
bra para la sesión próxima. 

Oficial 

La Gaceta, de hoy publica las siguientes 
disposiciones: 

Suscricion nacional para el socorro de 
las víctimas de la inundación (continua­
ción). 

Presidencia, .*—decreto desestiman­
do el recurso de queja promovido por la 
audiencia de Granada contra la adminis­
tración económica de Málaga. 

Querrá.—Real decreto autorizando á la 
junta de vestuario de Ultramar para ad­
quir i r , sin la solemnidad de subasta, 4.000 
mantas con destino á los individuos que 
han de enviarse á la isla de Cuba. 

—Circular declarando en su fuerza y v i ­
gor la órden del 22 de Octubre, dando á 
esta disposición carácter general y perma­
nente respecto á los abonarés provisiona­
les que se expiden á los individuos del 
ejército. 

—Relación de las concesiones de cruces 
del Mérito mil i tar hechas á favor de ind i ­
viduos de la clase civi l que han caducado 
por no haber satisfecho los interesados los 
derechos establecidos. 

Hacienda,.—Rg^I órden desestimando el 
recurso de alzada interpuesto por el ad­
ministrador de la aduana de Altea, contra 
el acuerdo de la dirección general de Ren­
tas estancadas en el expediente instruido 
con motivo de la aprehensión de un falu­
cho cargado de tabaco. 

—Otra declarando subsistente una car­
ga de justicia consignada en el presupues­
to de óbligacioues generales del Estado á 
favor del marques áe Peñafuente. 

—Otra resolviendo que no procede ad­
mi t i r la demanda á nombre de D. Manuel 
María y Suacin contra la real órden que 
declaró libres de la incautación por el Es­
tado los bienes dótales de la capellanía 
fundada en la iglesia de San Nicolás, de 
la vi l la de Coca (Segovia). 

|)ant$a 
Hemos sostenido, y sostenemos, que si 

la descomposición iniciada no pudiese con­
tenerse, las soluciones políticas que, en 
nuestro concepto, aventajarían 6 todas las 
demás, dada la gravedad de las circunstan­
cias, serian la entrada de los constitucio­
nales en el Poder, ó un nuevo llamamiento 
al País, que sancionase la política de Mar­
tínez Campos. 

mió. ) 
Se acerca el término de la dominación 

conservadora, y claro es que las Cortes se 
hallan en peligro de disolución, por más 
que dentro de ese partido no veamos la 
persona que ha de convocar las próximas, 
porque tan gastados se encuentran sus 
hombres entre la opinión pública por la 
funesta política que desde su advenimiento 
al Poder han venido haciendo, que el País 
no puede nmnca ver con buenos ojos que 
cont inúen gobernándole los que son causa 
de todas sus desventuras. 

[Constitucional.) 
¿Puede Cánovas entrar á sustituir al ge­

neral Martínez Campos, dado el estado d« 
descomposición en que por necesidad tie­
ne que encont rá rse la mayoría después de 
una crisis política de este género? Nos pa­
rece que no. ¿Puede formar situación Ro­
mero Robledo? Tampoco lo creemos posi­
ble. E l jefe de los húsares no tiene lastre 
para sostener una situación por sí solo y 
sin el poderoso arrimo del Sr. Cánovas. 

[Fénix.) 
No se traduzca como soberbia lo que es 

hijo.de un desinteresado patriotismo; pero 
tenemos el deber y el derecho do hacer oír 
nuestra voz amiga, tenemos que recordar 
cuántos sacrificios de amor propio hemos 
hecho á la causa que venimos sosteniendo, 
tenemos que alegar los t í tulos de una an­
tigua y no interrumpida consecuencia, y 
dicho esto, allí estaremos donde esté la 
bandera, allí pelearemos donde se defien­

dan los principios conservadores; que sí 
al hundirse una dinastía y un Gobierno al 
cual combatimos, no titubeamos en tomar 
el puesto que nuestra lealtad nos señala­
ba, no hemos de faltar hoy, después de 
tantos años , en el sitio de honor que por 
deber y por convicción hemos aceptado. 

[Epoca.) 
No nos inspira confianza la política del 

Sr. Martínez Campos, está llena de incon­
secuencias; pero al lado de la política con­
servadora florentina por lo desleal, y bajo 
imperio por lo enredada, es una política 
definida y digna. A l ménos, sí el general 
ha sido engañado, no ha sido engañador 
respecto á los conservadores. Estará en su 
derecho sí IDS trata como á enemigos irre­
conciliables y desleales. 

[Nueva Prensa.) 
Dejemos por Dios á un lado las temeri­

dades de siempre. Harto nos han debido 
enseñar las experiencias de tantos años de 
tenaz ensayo en nuestras instituciones po­
líticas á qué graves daños públicos conde­
na la ligereza de nuestro carácter, la poca 
madurez de refiexion que solemos emplear 
en las deliberaciones de mayor trascen­
dencia, todo ese cúmulo de defectos que 
nos son congénitos, que afectan hasta 
cierto carácter nacional, y que juntos son 
la índole disolvente de la acción oposicio­
nista, se resuelve en perennes dificultades. 

[Diario Español.) 
¡Benditos sean los conservadores! Por 

ellos las fiestas reales no serán repetición 
monótona de las anteriores; y á los caba­
lleros en plaza, y á los fuegos artificiales, 
y á los saraos, y á las corridas de toros se 
uni rá el espectáculo de una crisis conser­
vadora que estalla como imprevisto petar­
do demagogo, casi en el mismo momento 
de aspirar por primera vez la Reina de Es­
paña las brisas de su futura patria. 

[Delates.) 
Como nosotros creemos que pueden con­

cordar los deseos manifestados por algunos 
jefes de la mayoría con los del Gobierno, 
sin necesidad de alterar en nada esencial 
el proyecto del úl t imo, de aquí que man­
tengamos todavía la esperanza de una so­
lución pacífica de las dificultades pen­
dientes. 

[Acta.) 
El horizonte se despeja; la luz ha disipa­

do las tinieblas; Cuba se salvará y renacerá 
España . 

(Independiente.) 
Creemos, como E l Diario Español, que si 

llegara á provocarse una escisión entre el 
Gobierno y la mayoría, habr ía otras solu­
ciones más naturales y lógicas que la d i ­
solución. 

[Cronistd.) 
Nosotros aconsejamos la disolución, por­

que éste es el medio que tiene expedito el 
general Martínez Campos, Venga la c r i ­
sis, si es necesario que llegue. Desde aquí 
á entónces veremos la actitud de los pe­
riódicos que hasta ahora se han creído con 
derecho indisputable de ser los órganos de 
la si tuación; pero conste siempre que la 
provocación de los hechos actuales ha na­
cido del campo liberal-conservador. 

(Pabellón Nacional.) 
¿Qué nos queda del estadista insigne, 

de aquel modelo de buen sentido guber­
namental tan encomiado? ¡Ah!- Aquel á 
quien llamaron sus aduladores monstruo 
de la edad presento, no es más que un po­
lítico de esa especie de que hay entre nos­
otros por desdicha gran número de ejem­
plares, no es más que uno de tantos. 

[Liberal.) 
Situación Cánovas-Romero.—Hay más de 

cuarenta m i l razones para no creer en la 
proximidad de esta combinación, tantas 
como para no repicar tenía el sacristán del 
cuento; primera, porque no hay campa­
nas. 

[Impar cial.) 
Afortunadamente para España el polí t i­

co de las teorías, que inventa una especial 
para cada caso, el sofista, el doctor, el sa­
bio entre la nube de medianías y nulida­
des que le rodeaban como al dispensador 
de gracias y mercedes, carece ya de som­
bra, no tiene sol que le ilumine, y de hoy 
más , hasta Romero Robledo ha de atre­
vérsele . 

[Union.) 

entre el íonttncnte g Argelia 

Tomamos con gusto, de la Revista geo­
gráfica y estadística de Barcelona, los s i ­
guientes detalles acerca de las operacio­
nes verificadas para el enlace geodésico 
entre el continente europeo y la Argelia, 
que por su precisión y la extensión que 
comprende, aventaja en mucho á las que 
llevaron á cabo Arago, Mechain, Rodrí­
guez y otros sabios. 

El proyecto consistía en un gigantesco 
cuadrilátero con dos vértices en cada coa* 
tinento, cuyos ángulos , formados por sus 
seis l íneas, algunas de una longitud de 
doscientos setenta kilómetros, se habían 
de medir empleando los más perfecciona­
dos medios que se conocen. Eran los pun­
tos españoles el pico de Mulhacen, en Sie­
rra-Nevada, y el conocido por Tetica de 
Bacares, en la sierra de los Filabres, pro­
vincia de Almería, y los franceses M'Sa-
biha y Filhaoussen, situados respectiva­
mente en las proximidades de Orán y de 
Nemours. 

Invitado el gobierno francés por el nues­
tro para emprender de común acuerdo los 
trabajos, se apresuró á aceptar, designan­
do al comandante de Estado mayor señor 
Períer , de la oficina de Longitudes, que 

se puso de acuerdo con el general Ibañez, 
director del Instituto geográfico y estadís­
tico, que se trasladó á París , para dejar 
concertados los trabajos. Llegan por fin 
los aparatos; el Sr. Puigcerver y el capí-
tan teniente de artil lería D, Clodoaldo 
Piñal reciben el encargo de efectuar las 
observaciones azimutales en Tetica, y el 
Sr. Borrés con el capitán teniente de ar t i ­
llería D . Priamó Cebrían, en Mulhacen; y, 
haciendo uso el Sr. Barraquer de la facul­
tad de acudir adonde su presencia fuese 
necesaria, se traslada á Mulhacen para 
observar allí, que era donde se presenta­
ban las mayores dificultades. 

Hasta el mes de Setiembre, sin embar­
go, no se percibieron las luces eléctricas 
colocadas en ambos puntos. A mediados 
de este mes cayó un rayo en la cúspide de 
Mulhacen, que hirió á los aparatos eléc­
tricos y retardó las operaciones; pero á 
fuerza de constancia y experimentos se lo­
gró medir ántes de finalizar dicho mes 
más de cuarenta veces los ángulos azi­
mutales, que en Mulhacen y Tetica for­
man las líneas del gran cuadri látero. 

Estos trabajos no sólo merecen la admi­
ración por la previsión con que han sido 
ejecutados, sino por la rapidez con que se 
han llevado á cabo. 

Lo que era un simple proyecto en A b r i l , 
en Setiembre está realizado; en este corto 
intervalo de tiempo se estudian y cons­
truyen aparatos al afecto, se hacen expe­
rimentos y ensayos, prepárase el perso­
nal, díctanse las instrucciones indispensa­
bles, traspórtase el material de observa 
cion, sin desperfecto alguno, desde París 
y Madrid á las sierras andaluzas, y para 
ello ha sido menester hacer largos traba­
jos preparatorios. 

Uno de los vértices es el formidable Pico 
de Mulhacen, el más alto de la Península , 
donde la estancia es peligrosa y está l i m i ­
tada á muy pocas semanas del año, cuya 
cima, cubierta casi siempre por las nie­
ves, se ve rara vez hollada por la planta 
del hombre, y sin embargo, llegan oportu­
namente hasta el punto más elevado, á 
3.481 metros de alt i tud, los carros en que 
es preciso conducir un crecido material 
de pesadas máquinas y delicados apara­
tos. 

Ademas de las observaciones necesaiias 
para el enlace, se verificó después ,de ter­
minado aquél la determinación de la dife­
rencia de longitudes entre Tetica y M'Sa-
biha, por medio de la observación de 
ocultaciones rítmicas de las luces eléctri­
cas, utilizando de este modo los gastos ya 
hechos. 

La ciencia cuenta, pues, con un nuevo 
triunfo que ha de producir ventajosos re­
sultados, y por el cual felicitamos á todos 
los que á él han contribuido. 

Se va á suprimir desde 1.° de Diciembre 
el tren mixto correo que sale de Zaragoza 
para Barcelona á las once menos cuarto 
de la noche, y llega á Zaragoza á las cinco 
de la m a ñ a n a . 

E l tren expreso correo que sale á las 
ocho y 40 de la noche para Alsasua, l le­
gará solamente á Castejon, y de este pun­
to, en vez de Alsasua, saldrá también el 
mismo tren para Zaragoza, llegando á la 
hora de costumbre. 

Un periódico de Canarias da, en los si­
guientes términos, cuenta de una gran 
desdicha: 

«Una gran calamidad ha caido sobre la 
isla de Gran Canaria. Las lluvias t o r r e n ­
ciales de los úl t imos días han causado ta­
les estragos, que á la fecha en que escri­
bimos es imposible calcular sus conse­
cuencias. Ha desaparecido casi por com­
pleto la cosecha de la grana, único pro­
ducto de riqueza de este infortunado país; 
los desperfectos de las fincas son tan gran­
des, que cada propietario necesita emplear 
un capital para repararlos. En cuatro días 
la inclemencia del tiempo se llevó la espe­
ranza de los labradores, que quedan arrui­
nados y sin recursos para volver á em­
prender sus trabajos. 

Tal vez no nos equivoquemos si asegu­
ramos que no baja de un millón de duros 
la pérdida experimentada en la isla du­
rante la úl t ima semana. La ruina es gene­
ral; nadie ha escapado á la acción destruc­
tora de las lluvias tempestuosas. 

Las carrsteras están intransitables; los 
puentes averiados. Los arrastres de riscos 
y laderas han invadido é inutilizado fin­
cas enteras. Toda transacción mercantil 
se ha paralizado; el comerciante no vende; 
el deudor no paga; no puede ser más som­
brío el porvenir de la isla. 

Ante el cuadro que acabamos de trazar, 
y que n i con mucho representa la realidad 
de las cosas, hay grandes efeberes que 
cumplir por parte de todos, y esperamos 
que por esta vez cada uno sepa colocarse á 
la altura de las circunstancias.» 

Las 40 casas que trata de construir la 
prensa valenciana en la huerta de Murcia 
han sido adjudicadas en 2.700 rs, cada 
una. Tendrán 10 metros de fachada por 
cuatro y medio de lado, cubierta de teja 
plana, entrada, cocina y sala, refugio en 
el tejado para el caso de inundación y a i -
macen de granos. En breve se subas tarán 
otras 20. 

La suma total de pérdidas de los comer­
ciantes é industriales de Orihuela en la 
inundación del 15 de Octubre úl t imo, y 
según los trabajos de la comisión nombra­
da entre éstos para formar la estadística, 
que ha procurado sean una verdad, adqui­
riendo datos y antecedentes fidedignos, es 
relativamente insignificante, y por lo mis­
mo fáciles de remediar. 

Así lo dice, en un comunicado que pu­
blica Za Voz de Orihuela, un comerciante 
de aquella ciudad. 

Leemos en E l Qraduador, de Alicante: 
«Ya escampa. 

^ Dícese que el secretario particular del 
Sr. Castro Babaza, encargado por dicho 
funcionario de entregar un pliego en pro­
pia mano al juez de primera instancia de 
Monóvar, ha sido freso y puesto en incomu­
nicación, por órden del alcalde de la ex­
presada población. 

Lo chistoso del lance es que, según 
nuestras noticias, el misterioso pliego con­
tenia la excitación ú órden para que el 
juez procediese contra el madrugador al­
calde.» 

La diputación de Lugo ha examinado 
las cuentas de nueve años, y en vista de 
las irregularidades halladas, que ascienden 
á unos cuantos miles de duros, ha acorda­
do la separación del depositario y la sus­
pensión del contador, elevando las cuentas 
á la superioridad. 

Bilbao.—Arroz nacional: Se esperan va­
rías importantes ^partidas, que abastece­
rán el mercado, hoy con escasas existen­
cias, que se cotizan á 116 rs. quintal viz­
caíno, florete primera; 112, i d . i d . , ídem 
segunda. 

Extranjero.—Completamente encalmada 
la demanda del arroz de esta procedencia, 
que se cotiza con flojedad á 23 rs. arroba 
castellana; Japón, 20 id . i d . Rangoon 
blanco; 19 1̂ 2 i d . i d . , i d . moreno. 

No puede ofrecer ínteres el movimiento 
mercantil en el arroz nacional n i extran­
jero, debido á que los pueblos de Castilla 
se surten directamente por ferrocarril de 
los puntos productores, sin tener que acu­
dir á nuestra plaza. 

Alubias: Necesario es que lleguen pron­
to algunas partidas de la clase pequeña 
que es la de más consumo, porque la plaza 
está desprovista áun á precio elevado, pa­
gándose hasta 70 reales los picos insigni­
ficantes que entran, y creemos no bajará 
de este precio por las primeras que lleguen 
de Astúr ias y G-ilicia. 

Azúcar cubano: Este artículo no ha va­
riado la posición expectante en que le de­
jamos al cerrar nuestra anterior, y espera­
mos que se prolongue hasta que agoten 
sus existencias los consumidores, pues de­
bido á la alarma producida por la repen­
tina subida, se resisten á satisfacer los pre­
cios que han señalado los almacenistas, y 
son los mismos de la semana ú l t ima. 

Las ventas, que sepamos, practicadas en 
la semana han consistido en unas 100 ca­
jas, en su mayor parte blanco superior, al 
precio de 16 1|2 pesos quintal vizcaíno. 
Las 100 cajas contratadas en Santander 
han arribado en el vapor Pelayo y se han 
almacenado sin señalar precio el receptor, 
así como 125 trasbordadas en el citado 
puerto y recibidas por Vücaino Montañés, 
compuestas de cucuruchos y dorados, por 
los que solicitan 13 3i4 y 14 3[4 pesos quin­
tal vizcaíno, respectivamente. 

También tenemos en la ría al Felipe con 
las avisadas 600 cajas, clases cucuruchos y 
quebrados buenos, cuyos precios son los s i ­
guientes: cucuruchos, 13 1|2 pesos quintal 
vizcaíno; quebrado bueno, 14 id . i d . i d . ; 
superior, 14 1[4. E l Soledad es el que sigue 
en Santander haciéndose esperar más de 
lo que calculábamos con las otras 200 ca­
jas de dorados buenos y regulares. 

Con estas entradas tenemos surtido el 
mercado menos de clases blanquillas y 
blancos superiores, que son las más escasa», 
y se cotizan de 15 á 16 1[2 pesos quin­
tal vizcaíno, según calidad. 

Manila.—Después de las fuertes ventas 
de azúcar de esta procedencia, que dimos 
en nuestra anterior, no hemos tenido tran­
sacciones esta semana, fluctuando el pre­
cio de 13 1[4 á 13 1(2 pesos quintal viz­
caíno, 

Puerto-Rico.—Se ha realizado el peque­
ño número de barriles á 12 3[4 pesos quin­
tal vizcaíno, y queda la plaza sin existen­
cias de este origen. 

Extranjero.—Han llegado en el vapor 
Colon 50 barriles floretísimo, ofrecidos de 
17 l i 2 á 18 pesos los 50 kilos, y vienen na­
vegando los otros 100 que hacen el com­
pleto del anunciado lote. 

.Refinado: En la presente semana no he­
mos tenido arribos, esperándose en breve 
los bocoyes de pilón. 

Una nueva alza en su origen tenemos 
que añadi r á las prevenidas en nuestros 
úl t imos números , subiendo por consecuen­
cia nuestro precio á 66 rs. arroba castella­
na, realizándose á este tipo en la semana 
un pequeño número de bocoyes. 

Trigos: En los mercados americanos es­
te cereal cont inúa en estado estacionario, 
pues las cotizaciones han variado muy 
poco en la presente semana. La úl t ima co­
tización que conocemos es de 1 d. 37 ets. 
el bushel. E l mercado atraviesa un estado 
de grandís ima calma; los embarques no 
tienen la actividad de los pasados perío­
dos de Octubre, habiendo cesado la de­
manda de'Europa. 

Sin embargo de IBS circunstancias que 
hoy mi l i tan en favor de una baja en los 
mercados americanos, los alcistas no pier­
den las esperanzas de nuevo favor para los 
trigos. 

Los mercados franceses muy encalma­
dos también , observándose en todos ellos 
disposición marcada por parte de los tene­
dores á hacer algunas concesiones. 

Paris cotiza sus trigos á 32 francos, 25 
los 100 kilos; Burdeos á 26,50 los 80; Ha­
vre á 25,50 los 80; Marsella, clases rusas 
selectas, á 31. En Lóndres la calma es 
grande, pero la baja no adquiere propor­
ciones de importancia; el trigo blanco su­
perior á 56 chs. la cuartera, y el rojo á 54. 

Los mercados nacionales muy firmes, j 
Pocas entradas y alguna mayor anima- ' 
cion en la compra. Los precios corrientes . 
son: Vailadolíd, 58 I i 2 rs. las 94 libras; 

Medina, 57 I i4 i d . i d . ; Arévalo , 57 id ÍA 
Salamanca, 57 i d . i d . ; Rioseco, 57 1T2I:H ^ 

56 á 60 fanega. ' ^ o a , 
Los del país son tan pocos los que á i 

venta se presentan, que puede decirse n, 
el precio de 62 rs. fanega es nominal. 4 

. , Par i s 32 
E l comité encargado de organizar i 

fiesta en beneficio de ía inundación de Al-
cante, Murcia y Almer ía , ha propuesto TI 
dir á cada potencia el envío de una mu 
ca mili tar para amenizar la fiesta. 

Lóndres 22 
A consecuencia de la actitud amenav 

dora de la Abisinia respecto á Egipto i 
gobierno inglés ha dispuesto el envío t 
una cañonera á Massouah para p r o t e o -
sus súbdi tos . 4 — g e r a 

Par i s 22 
> Se han cambiado las notas entre Frn 

cía y Portugal para la prolongación HÍI 
tratado de comercio. 61 

Paris 22 
E l comité encargado de las fiestas en b 

neficio de Murcia, ha elegido diez coruis6' 
rías compuestas de indus t r ía les y córner' 
ciantes, encargadas desde hoy de rece? 
lotes para la rifa, colocar billetes para 1 
fiesta del Hipódromo, fomentar la venta d 
ejemplares del periódico Paris-Murcial 
escoger empleados para recoger las ofren 
das del público durante la cabalgata 
Fabra. 

Par is 28. 
En la Bolsa se ha cotizado: 3 ñor Irm 

francés, 81'30.—5 por 100 i d . , 11550^ 
Exterior español, 15 Ii4.—Interior ídem" 
14 3[4.—Amortizable exterior, 00 OiQ Ü! 
Idem interior, 00 0i0.—Obligaciones de 
Cuba, 412l50.—Consolidados insTleseq o» 
13Í16. ' ^ 

Bolsín: 3 por 100 interior, 14 5[16.--.I(íem 
exterior, 15 5 i l6 . — Amortizable interior 
00 OiOO.—Idem exterior, 37 0[00.—ObW 
cienes de Cuba, 410*00. 

Nueva-York í?3. 
Según las últim&s noticias de Valp'arai-

so, la escuadra chilena ha vuelto á blo­
quear los puertos de la república del Perú" 

Constantinopla 23. 
La conferencia greco-otomana encarga­

da de resolver la cuest ión de límites entre 
Turq iía y Grecia, acordó ayer suspend r 
sus sesiones durante la semana actual. 

Los comisarios helénicos han pedido 
nuevas instrucciones á su gobierno. 

Marsella S3. 
Los úl t imos avisos de Levante señalan 

el paso por los Dardanelos de 147 embar 
caciovies con cargamento de trigo. 

De éstas, 73 vienen con destino á este 
puerto, 3 para Inglaterra, 20 para Génova, 
1 para Bélgica, 2 para Holanda, 1 para 
Havre, 1 para Dunkerque, 20 para Malta, 
y el resto para diversos puertos del Medi­
te r ráneo . 

En la mar se encuentran 305 buques 
cargados de tr igo, haciendo rumbo á l a 
Gran Bre taña . 

E l cargamento total que conducen as­
ciende á 5.215.200 hectolitros de dicho 
grano. 

En igual época del año anterior sólo as­
cendió á 4.334.200 hectolitros los que lle­
garon á Inglaterra. 

En un telegrama de Cabul, publicado 
por el Standard, se dice que han sido ahor­
cados 49 afghanos, convictos de haber to­
mado parte en los asesinatos de los indi­
viduos de la embajada inglesa. 

Locknab-Yusuf-kan y su hermano fo­
mentan una insurrección en el Kohistan, 
y corre el rumor de que hay que temer 
disturbios en el terri torio de Ghuzní . 

A causa de la escasez de forrajes en las 
inmediaciones de Cabul, es probable que 
la mayor parte de la caballería tome sus 
cuarteles de Invierno en Jellalabad. 

No es cierto el rumor que ha corrido de 
que algunos soldados del regimiento nú­
mero 72 hayan prendido fuego á las casas 
en que se hallaban algunos heridos en 
Charasiab. 

E l Fremdemblat, de Viena, da cuenta de­
tallada de la reunión celebrada en casa 
del conde Taaffe para examinar los proyec­
tos militares del gobierno. E l conde se ma­
nifestó partidario del mantenimiento de 
un ejército numeroso, y recomendó la ne­
cesidad de abreviar los plazos del alista­
miento como medio de aumentar el efecti­
vo del ejército. 

Los ministros Horst y Steemayr apoya­
ron la proposición del conde Taaffe, y el 
úl t imo solicitó el concurso de todos par» 
apoyar el proyecto de ley mi l i ta r presen­
tado por el gobierno. Los jefes de los par­
tidos manifestaron que no considerarían 
la cuestión mil i tar como cuestión de es­
cuela, y que, por consiguiente, su voto DO 
sería de confianza al gobierno, limitándo­
se só loádiscu t i r y aprobar, si así lo consi­
deraban oportuno, el proyecto de ley. 

Las ú l t imas noticias de Santo Domingo 
anuncian que todo el Norte de la repúbli­
ca se ha unido al movimiento revolucio­
nario con el general Luperon á la cabeza. 
Samaná también se ha unido al movi­
miento. Los rebeldes se dirigen al Sur, 
hasta ahora adicto al gobierno. El presi­
dente Guillermo hace esfuerzos extraor­
dinarios para juntar tropas contra loa re­
beldes, y se espera que haya pronto una 
batalla. Se ha publicado un decreto decla­
rando el bloqueo de Puerto-Platay Monte-
Christ i . Los negocios paralizados en toda 
la república, pero se cree que la guerra 
civi l dure poco. 



Véase cómo se ha recibido en Lima el 
tratado de paz COQ España: 

T a Janta directiva del Concejo provin­
cial ha aprobado la siguiente proposición: 

«Considerando: „ 
Oue el 2 de Mayo de 1866, peruanos y 

españoles combatieron conla hidalguía de 
pueblos viriles y dignosj , 
P Oue la colonia española se ha üecüo 
«ereedora á la gratitud de Lima, por los 
cervicios que le ha prestado y le continua 
prestando en la guardia urbana m u m -

CiPQue esos especiales motivos y los víncu­
los de sangre, religión e idioma que nos 
unen con España, han originado la favo­
rable acogida del restablecimiento de re­
laciones amistosas con aquel país; 

Que este municipio es el representante 
de la capital de la República, 

El Concejo provincial, etc. 
Declara: 
Que el tratado de paz con España , cele­

brado por el Supremo Gobierno y rat i f i ­
cado por el Soberano Congreso, interpreta 
los sentimientos de la provincia de Lima. 

Octubre 6 de 1879.—Pedro Correa y San-
tiagQ.—QV'ülermo A. Seoane.» 

Como ya anunciamos á nuestros lecto­
res, el Ateneo científico, literario y ar t ís­
tico de Madrid acordó celebrar una expo­
sición de cuadros cedidos generosamente 
por muchos de los socios de aquella cor­
poración y rifarlos, destinando los produc­
tos de la rifa al socorro de los inundados 
de Levante. 

En ella figuran 49 cuadros colocados en 
el espacioso salón de aquel centro, cuyas 
paredes están cubiertas con los retratos de 
nuestras primeras eminencias en política, 
ciencias, artes y literatura. 

Todos los cuadros de esta. exposición 
son muy notables, y los que más nos l la­
maron la atención fueron Una tormenta, de 
Haes; Bl halconero, dibujo en tapiz, de 
Mélida; Desamparadas, dibujo de Riuda-
bets; dos bocetos, de Sans, representando 
á San Marcos jlSan Lúeas; ün bufón, de 
Holfmeyer; Un palco en los toros, de Dios-
coro Puebla, y, por úl t imo, dos notabi l í ­
simos estudios de cabeza, uno de D. Fede­
rico Madrazo y otro del Sr. Suarez Llanos. 

También hay una estatua, de D . Elias 
Martin, representando á Safo. 

La rifa constará de 9.000 billetes, al pre­
cio de una peseta, conteniendo cada bil le­
te dos números . 

Los premios que constituyen la rifa se 
adjudicarán, por el orden numérico que 
queda anteriormente dicho, á los billetes 
cuyos números sean iguales á los cincuenta 
primeros que salgan del gloio, según acta 
que levan ta ráunuo ta r io del Colegio de esta 
corte. E l acta será expuesta en el portal 
de la casa domicilio de la sociedad. Mon­
tera, 22, y se publicará en los periódicos 
oficiales y en los de mayor circulación de 
Madrid. 

Los que posean los números agraciados 
podrán recoger las obras en la secretaría 
de la sociedad desde el siguiente día de 
verificado el sorteo. 

Rogamos al público que visite esta pe­
queña exposición, y no dudamos que la 
rifa estará concurrida, pues, sobre tratar­
se de un objeto benéfico, los objetos rifa­
dos son verdaderamente dignos de figurar 
en los gabinetes de las personas de buen 
gusto. 

De elogiar es el noble desprendimiento 
con que los pintores del Ateneo han enti e-
gado para este objeto sus trabajos, y el ce­
lo de la junta directiva de la misma cor­
poración, que con tanta actividad é in te l i ­
gencia ha dispuesto esta colecta en favor 
de los desgraciados que tanto han sufrido 
en las provincias inundadas. 

€c0s íre Maíurtó 

En la sesión celebrada anoche por la 
comisión ejecutiva de la Junta popular 
de socorros de Madrid, se dió cuenta de 
que el señor cardenal Benavides ha re­
cibido los siguientes donativos: 

1. ° Del casino de Almansa, por con­
ducto de su presidente Sr. Puig Moltó, 
2.136 rs. 

2. ° La vi l la de Durango, por conducto 
de los Sres. Azcitia y Landazuru, 1.200 rs., 
producto de un concierto. 

3. ° ü n t í tulo de propiedad de la mina 
Santísima Trinidad, sita en el término de 
Kava de Jadraque (Guadalajara) y demar­
cada en Mayo del año próximo pasado y 
denunciada por oro, que está explotando 
la compañía inglesa, ofrece la mitad á la 
Junta de socorros para que sea repartida 
en bonos ó dotes iguales entre las viudas 
y huérfanas, y la otra mitad se le entre­
gue al obispo de Murcia para el socorro de 
otras familias desgraciadas. 

4. ° La vi l la de Solsona remite por con­
ducto de su alcalde 672 rs. 

o.0 Quinientos cuarenta y cuatro rea­
les, producto de una función dramática 
dada en Brihuega por la oficialidad de la 
reserva y remitido por conducto de la re­
dacción de E l Correo Militar. 

6. ° Ochocientos treinta y dos reales_ de 
la velada musical celebrada en la Ins t i tu­
ción Libre de Enseñanza, por conducto 
de su presidente, el Sr. Moret y Prender-
gast. 

7. ° Diez m i l reales, como donativo de 
J. M . Ceballos, español y comerciante, re­
sidente en Nueva-York, por conducto de 
los Sres. Bustamantey Gallo. 

8. ° E l Sr. Rolo de Angulo presentó 
una carta del español, residente en Nueva-
York, D , Arturo Cieyas, dirigida á don 

José Balmar, anunciando que la recauda­
ción de donativos en rquella ciudad a l ­
canza á iJOO.OOO rs., y que falta todavía un 
concierto organizado por nuestros compa­
triotas en los Estados-Unidos. 

9. ° Seis mi l trescientos sesenta y cua­
tro reales del Círculo de Obreros de Sala­
manca, por conducto del Sr. Galdo, para 
destinarlos á la construcción de dos casas. 

10. Cuatro m i l trescientos ochenta rea­
les de varios señores de Gibraltar, y ropa 
nueva que remitirá D . Juan Garesse, cón­
sul de Liberia é interino de Bolivia. 

11. Ocho m i l seiscientos sesenta y seis 
reales de la Junta de socorros de Algeci-
ras, para aplicar de su importe las partidas 
que indica á las respectivas provincias 
inundadas. 

La recaudación alcanzaba ayer á reales 
1.369.970. 

Se acordó, á petición de los donantes de 
Jerez de la Frontera, que la mayor parte 
del donativo de esa ciudad se destine á la 
construcción de un cauce en Alcantarilla. 

Se leyeron los telegramas de los gober­
nadores civiles de Murcia y Almería. 

E l reparto de ropas en Murcia se hará 
en breve, según carta del depositario, se­
ñor Servet. 

E l Siglo Médico dice lo siguiente del es­
tado sanitario de Madrid durante la sema­
na que termina: 

«Escasas han sido las variaciones ocu­
rridas en la salud pública desde la. sema­
na anterior; los afectos flojísticos de los ór­
ganos respiratorios, y particularmente las 
bronquitis superficiales y extensas, han 
sido muy frecuentes; las neumonías , pleu-
roneumonías y pleuritis siguen siendo be­
nignas en su marcha; las congestiones 
bronquiales y pulmonares han disminuido 
en intensidad y número . Las fiebres inter­
mitentes y las neuralgias y demás mani­
festaciones palúdicas también decrecen 
marcadamente, así como las fiebres erup­
tivas y las gástricas: las catarrales y reu­
máticas han adquirido mayor incremento.» 

En el mes próximo áe abrirá la Escuela 
de ciencias políticas, en la Inst i tución l i ­
bre de enseñanza. Las clases estarán á 
cargo de los Sres. Figuerola, Alonso Mar­
tínez, Montero Ríos, Labra, Giner (don 
Francisco), Pelayo Cuesta, Rodríguez (don 
Gabriel), Valera y Azcárate. 

La emperatriz Eugenia, herida en su 
triste soledad por la noticia de una nueva 
desgracia, habrá llegado hoy por la maña­
na á Madrid. Dios no ha querido conceder­
le el con«uelo de abrazar en vida á su an­
ciana madre la señora condesa delMontijo, 
que falleció ayer á las siete y media de la 
noche. 

Desgracia tristísima es ésta, que va á 
causar en el espíri tu adolorado ya de la 
emperatriz Eugenia pena inolvidable y 
que lamentamos profundamente. La con­
desa del Montijo era una de las damas más 
distinguidas é ilustres de nuestra aristo­
cracia; su casa fué durante medio siglo 
centro de una sociedad en la que, en ín t i ­
ma unión confundidos, veíanse aristó­
cratas, hombres políticos, oradores y l i te­
ratos; y durante el reinado de doña Isabel 
no pocas veces á su influjo poderoso de­
biéronse muchás lágr imas ahorradas y 
muchos beneficios recibidos. 

La muerte de la condesa del Montijo se­
rá umversalmente sentida. 

La emperatriz Eugenia aumentará el lu­
to del alma. Aislada por la muerte, no de­
be abandonarse á dolor cruento, sino m i ­
rar al cielo y con el cielo á la esperanza. 

Anoche se celebró en la sociedad E l Fo­
mento de las Artes la tercera conferencia 
pública, á cargo del Sr, Prieto y Prieto, 
que desarrolló el tema «Infiuencía de la 
mecánica en el porvenir de las clases tra­
bajadoras». E l Sr. Prieto fué muy aplau­
dido al terminar su discurso por la numfe-
rosa concurrencia que había acudido á 
escucharle. 

La Sociedad abolicionista española pre­
para un gran meeting para la próxima se­
mana. Ademas, sus piápcipales oradores 
darán varías conferenenra en los círculos 
literarios y mercantiles de Madrid. A n ú n -
cianse ya dos conferencias extraordinarias* 
en el Círculo de la Union Mercantil. 

La compañía de ferrocarriles de Madrid 
á Zaragoza y á Alicante, de acuerdo con 
las del Norte, Valencia y Andalucía, ha 
publicado el anuncio de una gran reduc­
ción de precios para los viajeros de prime­
ra, segunda y tercera clase que deseen 
concurrir á Madrid durante la celebración 
de las fiestas del regio enlace. 

La rebaja es igual á la que se hizo para 
las fiestas de Enero de 1878 y abraza las 
mismas estaciones que entonces. 

En la red de la compañía de Alicante 
los billetes de ida y vuelta se expenderán 
en los días 26, 27 y ¿8 de los corrientes, y 
serán valedores para el regreso los días 3, 
4 y 5 de Diciembre próximo. 

Las condiciones de los viajes se han 
anunciado ya por carteles. 

Desde ayer se activan los trabajos para 
el establecimiento de la línea telefónica 
desde el sitio de El Pardo al real alcázar. 

Ha sido encargado de hacer entrega á 
S. A . la archiduquesa de Austria, del apa­
rato telefónico, el jefe del gabinete tele­
gráfico D . Ju l i án Alcántara Prado. 

Anoche se inauguró con una comida 
dada á la prensa el café de Isla de Cvba, 
situado en la calle del Caballero de Gra­
cia, esquina á la del Clavel. 

Las condiciones del local, que es espa­
cioso y elegante, y lo esmerado del servi­
cio, hacen recomendable dicho estableci­
miento. 

A la conferencia que dará esta noche en 
E l Fomento de las Artes el eminente ora­
dor Sr, Moret, asistirá probablemente el 
señor ministro de Fomento. 

La conferencia versará sobre «Necesidad 
de la educación de la mujer.—Caractéres 
que debe reunirí». 

Por falta de espacio no insertamos los 
apuntes referentes á la información aran­
celaria, conferencia de El Fomento de las 
Artes, Círculo de la Union Mercantil, y 
lectura de composiciones para el Zibro de 
la Caridad, en casa del Sr. Rada y Del­
gado. 

De diez de la mañana á tres de la tarde 
está abierta para el público la Exposición 
de obras de arte, en el local del Ateneo 
científico, literario y artístico de Madrid. 
La rifa de los objetos expuestos, cuyo pro­
ducto se destina á la suscricion nacional, 
se efectuará en 6 del próximo Diciembre. 

Publicaciones: 
E l úl t imo número de Za Ilustración Ga­

llega y Asturiana contiene el siguiente 
sumario: 

Texto: Revista de la decena, por D, C. 
Placer Boazo.—Doctor D. Salvador José 
Zapata, por D . J. V . Triay—Apuntes his­
tóricos: San Salvador de Cines, por D. J . 
Salgado Rodríguez.—Pascual López, por 
D. A . Segado.—El ahorcado á lo divino, 
por D. A . Machado Alvarez.—A la memo­
ria del malogrado general Concha (poesía), 
por D. T. Cuesta,—Nuestros grabados.— 
Dramas de la costa (continuación), nove­
la, por doña Rebustiana Armiño.—Misce­
lánea.—Noticias regionales.—Anuncio. 

Grabados: Doctor D. Salvador José Za­
pata .—Astúr ias : El telar (dibujo del na­
tural por D. José Cuevas).—'Monumentos 
arquitectónicos de Galicia: la catedral de 
Tuy.—Tipos de Noya (apuntes de la carre­
tera de Plasencia). 

—Hemos recibido el segundo número 
de E l Problema, cuyo sumario es el si­
guiente: 

Solución evidente del problema admi­
nistrativo.—Ferrocarriles del Noroeste.— 
El catastro.—Los tabacos de Filipinas y 
el Crédito movilario español,—Las líneas 
directas,—El escalafón,—M, Philippart y 
el Banco Europeo,—Revista financiera.— 
Sueltos varios, 

—Hemos recibido el prospecto de Ze 
Qazetin de Madrid, revista internacional 
semanal, cuyo primer número se publicará 
el dia 30 del presente mes. 

Se propone publicar: 
1. ° Estadios que den á conocer la i m ­

portancia histórica y actual de nuestra ra­
za, y á demostrar la necesidad de estre­
char todos los lazos comunes y de estable­
cer todas las relaciones fructuosas entre 
España y Francia, 

2. ° Una revista de los hechos principa­
les de la España contemporánea, de su 
literatura, ciencia, arte, de su movimiento 
comercial, e tc , etc, 

3. ° Correspondencias sobre los sucesos 
relativos al progreso de los pueblos neo 
latinos, sin olvidar los descubrimientos y 
progresos de las razas alemana y sajona, 

4. ° Novelas ó viajes selectos describien­
do los usos, costumbres y manera de ser 
de las diversas provincias de España . 

Deseamos larga y próspera vida á Ze 
Qazetin. 

—Se ha repartido el número 32 del año 
segundo de Za Ilustración Venatoria, que 
se publica en Madrid, tres veces al mes, 
en 24 columnas de gran folio, de bella 
edición, con magníficos grabados de caza 
y pesca. Cuesta en Madrid como en pro­
vincias 6 pesetas el trimestre, 12 el semes 
tre y 24' al año, Pero se alcanza una consi­
derable rebaja si se hace el pedido direc­
tamente á la administración (calle de Es 
poz y Mina, n ú m . 3, Madrid), enviando al 
mismo tiempo 20 pesetas en metálico ó 
por medio de letras de fácil cobro, pues 
así se obtiene la suscricion por un año. 

Se envían grát is números de muestra á 
quien los pida. 

—La casa editorial de Bailly-Bailliere 
acaba d3 poner á la venta el 

Calendario Americano para 1880, 2 rs 
Calendario Americano religioso, para 

1880,2 rs. 
Calendario Americano gigantesco para 

1880, 8 rs. 
Calendario Americano con el de cuadro 

para 1880, 10 rs. 

Hmmüox iré la$ ermíret̂  
íie ríos 

Empezaremos por decir que su inven­
tor, D . Arturo Soria, cree largo, costosísi­
mo y poco hacedero, por tanto, evitar las 
inundaciones por un sistema general de 
defensa y encauzamientos; y , partiendo 
del hecho de que ocurren y ocurrirán esa 
clase de catástrofes, se l imita , por su par­
te, á que se anuncien automáticamente, 
para que se puedan salvar las vidas de 
personas y ganados, así como lo más pre­
cioso entre la propiedad portát i l . 

Prescindiendo de las consideraciones del 
Sr. Soria, que preceden á la explicación 
de su sistema, hé aquí su descripción: 

«Con tal objeto, debe procederse sin de­
mora y sin economía, que sería mal en­
tendida, á la creación en Madrid de un es­
tablecimiento meteorológico, igual al de 
New-York, encargado de recoger las ob­
servaciones diarias de varios puntos de la 

Península é islas adyacentes, que cambia­
ría con las de otros centros de observacio­
nes establecidos en New-York, Paris, Lón-
dres, Berlín, etc., y de comunicar á todo 
el que lo solicite las predicciones del t iem­
po, que deben fijarse á la vista del público 
en los parajes más concurridos. 

Dichos avisos serán algunas veces^ aun­
que pocas, erróneos, exagerados ó deficien­
tes; pero ¿qué importa esto ante los nau­
fragios del Cantábrico y la inundación de 
Murcia? 

Las predicciones del tiempo serán la p r i ­
mera voz de alarma, y la señal definitiva 
de adoptar con oportunidad las precaucio­
nes convenientes será dada por el aparato 
avisador de mi invención, que paso á des­
cribir. 

Para fijar las ideas, figurémonos que 
se trata del rio Segura, y que el pueblo 
que desea saber con anticipación la crecida 
es Murcia. 

E l avisador de las crecidas está com­
puesto de dos partes, que pueden estar 
tan separadas entre sí como se quiera. 
Coloquemos una de ellas, la que ha de 
trasmitir las señales, en Calasparra, la 
otra, que ha de recibirlas, en Murcia, y en­
tre ambas varios hilos eléctricos; pero no 
colocados al aire sobre postes de madera, 
como los del telégrafo, pprque esto no avi­
sa ó lo hace mal en días de tormenta, como 
ha sucedido no há mucho; en tales casos la 
electricidad de la atmósfera suele enviar á 
los telegrafistas a lgún rayo, ó cuando más 
noticias intraducibies; la l luvia interrum­
pe las comunicaciones y el viento se entre­
tiene en derribar los postes. 

Para evitar estos inconvenientes, se en-
tierran los hilos en una zanja de medio 
metro, á lo menos, de profundidad; los 
hilos quedan resguardados por completo 
de la humedad, gracias á un forro de 
caoutehouc y á otro de cáñamo embreado, 
y todos juntos van metidos en un tubo de 
plomo. 

Volvamos á Calasparra, donde hemos 
supuesto colocado el avisador, propia­
mente dicho, y veamos cómo es y cómo 
funciona. 

Muy cerca dé las aguas del rio, y sobre 
un plano de piedra ó de ladrillo que esté 
al nivel ordinario de las aguas, se levanta 
una columna de hierro de la altura que se 
desee, tres ó cuatro metros por ejemplo; 
sus caras son planas, y paralelas dos á dos 
las opuestas, formando en la base un rec­
tángulo de 20 centímetíos dé ancho y 30 
de largo (estas dimensiones son suscepti­
bles de grandes variaciones sin inconve­
niente alguno). E l aspecto exterior es de 
una caja estrecha y larga que descansa so­
bre la cara inás pequeña; una de las ver­
ticales presenta en toda su altura varias 
hendiduras que le dan apariencias de re­
ja, por la que puede entrar el agua. Tras 
de dicha reja hay puestas varias telas-me­
tálicas, cada vez más tupidas, á fia de que 
pase el agua, dejando en el exterior las 
piedras y arenas por ella arrastradas. 

En el interior de la parte restante de la 
columna hay convenientemente colocados, 
de decímetro en decímetro, dos pedacitos 
de cobre un poco separados entre «sí, y en 
el fondo de la misma una pieza que, sin 
embargo de la comisión importante que 
está llamada á desempeñar, es por todo 
extremo sencilla: un pedazo de madera, 
no adherido á ninguna de las paredes ni 
sujeto al fondo sobre el cual descansa. 

Compréndese sin dificultad que, al su­
bir las aguas por cima de su habitual n i ­
vel, invadirán la columna, y que el peda­
zo de madera flotará sobre la superficie 
del líquido elemento, sin poderse escapar 
de la columna de hierro en que está ence­
rrado. Dicho trozo de madera comunica su 
movimiento por medio de una cuerda á 
una pieza metálica que cierra el circuito 
de dos hilos eléctricos, cada vez que toca á 
dos de los pedacitos de cobre de que án -
tes hicimos mención; esto es, hace lo mis­
mo que el telegrafista que oprime el mar­
t i l lo Morse para trasmitir una señal; mas 
con una diferencia muy digna de ser teni­
da en cuenta: la de que este empleado de 
madera no cobra sueldo, no duerme, n i 
descansa nunca, no abandona el servicio 
por enfermedades, por defunción ó por 
otra causa legít ima, no gasta nada y no se 
equivoca jamas. 

Trasladémonos á Murcia, y dirigiendo la 
vista á la fachada de la caea-ayuntamien-
to, veremos en ella, clavada en la pared, 
una caja de madera de reducidas dimen­
siones. En su parte exterior se ven dos 
timbres eléctricos, como los que estamos 
acostumbrados á ver en muchas oficinas, 
pero cuatro ó cinco veces mayores. . 

Sobre el uno hay un letre' o que dice: 
«Cada vez que suene este timbre indica 
que el nivel del Segura ha subido en Ca­
lasparra un decímetro». Sobre el otro se 
lee: «Cada vez que suene este timbre indi­
ca que el nivel del Segura ha bajado en 
Calasparra un decímetro». Entre ambos 
timbres se ve un cuadradito abierto en la 
caja, ante el cual se presenta un número 1 
cuando Buena por primera vez el timbre 
avisador de las subidas, un número 2 al 
segundo toque, un número 3 al tercero, y 
así hucesivamente. Cuando el timbre que 
suena es el de bajada, los números apare­
cen uno tras otro de mayor á menor. 

No creemos necesario explicar cómo se 
verifican estos movimientos, ni áun á , 
aquellas personas de escasa instrucción ! 
que desconocen las maravillas de la elec- 1 
tricidad, porque recordarán haber visto i 
una cosa parecida en cualquier portería ' : 
de una fonda, por ejemplo, y harán sin : 
querer este razonamiento: el huésped de ; 
la fonda que oprime con el dedo el botón | 
de la campanilla ele'ctrica que hay eu su 
cuarto, es aquí el flotador de madera en­
cerrado en la caja de hierro puesta en Ca­
lasparra; el alambre que va por habitacio­
nes y pasillos, clavado á la pared desde la 
portería hasta el cuarto de donde avisan 
es el cable enterrado entre Murcia y Ca­
lasparra; el sonido del timbre hace el mis­

mo papel en ambos casos, llamar la aten­
ción; y como el timbre de Murcia es gran­
de y muy sonoro, á ménos que los habi­
tantes sean sordos, fuerza será que se en­
teren de lo que en aquel instante está pa­
sando en Calasparra. 

Debajo del pequeño agujero en que apa­
recen los números , hay otro timbre muy 
pequeño, y debajo de él hay un botón con 
este letrero: «Timbre del circuito de com­
probación». Si oprimiendo el botón suena 
el timbre, es señal de que el cable se con­
serva en buen estado; en caso contrario 
(que ocurrirá rarísimas veces), indica que 
«I cable no funciona y que es menester 
proceder á su recomposición. 

Téngase en cuenta que el cable subte-
rrestre está ménos expuesto á avería que 
los submarinos, y que algunos de esta 
clase llevan ya funcionando sin novedad 
más de veinte años. 

La lectura de este letrero hace suponer 
que el alcalde encargará al secretario, al 
alguacil ó á cualquier otra persona que 
todos los días toque varias veces el botón 
del timbre, sobre todo cuando se advier-
ian en el cielo, cerca ó léjoa, indicios de 
tormenta. 

Dentro de la expresada caja están colo­
cados varios elementos de la pila Leclan-
ché, cuyo entretenimiento es verdadera­
mente insignificante, tres ó cuatro pesetas 
al año . 

Ademas, puede colocarse en su interior, 
aunque no es indispensable, un reloj con 
un mecanismo nada complicado por cier­
to, que consiste en dos bobinas y dos lá­
pices de distinto color, que por sí mismos 
trazan sobre una hoja de papel la hora á 
que se ha verificado la subida ó el descen­
so de las aguas en un decímetro. Un lápiz 
negro, por ejemplo, marca la crecida, y un 
lápiz rojo el descenso. 

La inspección de la hoja de papel da á 
conocer al ménos avisado si la crscida se 
verifica ó no con rapidez. 

La hoja de papel se muda cada vez que 
ocurre una crecida. E l trabajo no es gran­
de y puede hacerle cualquiera. 

Es de advertir que, instalando deriva­
ciones del cable para varios pueblos y pa­
ra las casas ó fincas situadas en el trayecto 
comprendido entre Murcia y Calasparra, 
por ejemplo, y colocando en cada pucto 
un timbre, todos ellos sonarán s imultá­
neamente advirtiendo la crecida del r io. 

E l aparato que acabo de describir es tan 
sencillo, que me admira el que no haya 
ocurrido ántes á cualquiera otra persona, 
y el mérito de su invención, si alguno 
tiene, no es otro que el de la prioridad del 
pensamiento que me dicta estos mal per­
geñados renglones. 

Mas prescindiendo de esta circunstan­
cia, que en nada interesa á los inundados 
presentes y futuros, espero que el fallo de 
personas competentes confirme la favora­
ble opinión formada por cuantos han vis ­
to funcionar el modelo que he construido. 

En cuanto á la parte económica de este 
asunto, me parece oportuno consignar a l ­
gunos datos aproximados. 

E l precio del aparato avisador, cons­
truido concienzudamente á fin de tener la 
plena seguridad de que dará buen resul­
tado, no excederá probablemente de 4 á 
5,000 reales, y sería mucho menor cons­
truyendo al mismo tiempo un número 
crecido. 

E l del cable, con suficiente número de 
hilos, hecho con toda la perfección apete­
cible, será de 10 á 12.000 reales el ki lóme­
tro. 

Los gastos de personal nulos. 
Los de entretenimiento de los aparatos 

y la línea, suponiendo que la instalación 
se haga como es debido, nulos también, ó 
tan insignificantes que no sfm dignos de 
mención. 

Por lo expuesto, se ve que en la instala­
ción, en todos los pueblos de España que 
lo necesiten, de los avisadores de las cre­
cidas, se invertirá una suma mucho menor 
de la que representan las pérdidas que 
han podido evitarse en la pasada inunda­
ción.» 

ALMANAQUE Y CULTOS. 

SANTOS DEL D I A 24. - S a n Juan de la 
Cruz, San Crisógono y Santa Flora, már ­
tires. 

CuLTOs.—Segana el jubileo de Cuarenta 
Horas en la iglesia de las Comendadoras 
de Santiago, donde por la mañana habrá 
misa mayor, y por la tarde completas y 
procesión de reserva. 

Visita de la Corte de María, Nuestra 
Señora de las Mercedes en Don Juan de 
Alarcon ó en San Millan, ó la de la Paz en 
San Isidro, ó en San Mart in. 

ESPECTÁCULOS DE MAÑANA. 

TEATRO REAL.—A las ocho y media 
—T. imp¿ir.—La Favorita. 

ESPAÑOL. — A las ocho y media — 
T. par,—La mariposa.—Fin de fiesta. 

ZARZUELA,— A las ocho y media 
Historias y cuentos,—El pañuelo de ver­
bas, '' 

APOLO.—A las ocho y media.—El azo­
te de Dios.—Herir por los mismos filos 

COMEDIA,— A las ocho y media -1 
Entre amigos.—Moros en la costa,—La 
ocasión la pintan calva, —Todo por el 
arte. r 

V A R I E D A D E S . - A las ocho y media -Hija "m"» —r>.ia — • 
i m 

E S L A V A . — A las ocho y m e d k . — o E 
quita la ocasión...—Rl n r i r r , ^ , 

Unica —Que viene mi mujer.—Sin 
^ y ^ ^ ^ e b e r l o . - B u e n o como el pan. 

otro yo. PrÍiner & a l a ^ - E l 

de S a n G i l . - L a noche del estreno—La 
rema loca.-Por una m á s . - B a i l e 

IMPRENTA. DE LA. GACETA UNÍVEESAT" 
PUza de la AmMía. 8 duplicado. * 
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(Continuación. 

X V I I I 
Una mañana de Febrero par t í con Najac para 

Ismailia, que es el corazón del istmo. Du Lóele se 
despidió de nosotros y quedó esperando el primer 
vapor para regresar á Francia. Arakel volvía á en­
cargarse de su empleo en el ministerio. M . Mariette 
volvía á sus trabajos, y no teníamos noticias desde 
Luqsor de Ahmed y los ingleses. 

Un empleado de la compañía se apoderó de nos­
otros en la estación, y no nos abandonó hasta Ismai­
lia. E l ferrocarril del Delta se detenia entónces en 
Zagazig; allí se tomaba el canal de agua dulce y se 
caminaba durante diez horas en una barca arras­
trada por m u í a s , como en otro tiempo las literas de 
agua. La travesía fué más monótona aún que larga. 
La mayor parte del tiempo nos ocultaban el paisa­
je las altas riberas del canal, y cuando se veía algo 
era el desierto. 

M. Voisin nos había prestado un barquito muy 
lindo, arreglado y decorado como un salón; nos en­
contrábamos bien en él, pero hubiésemos dado cual­
quier cosa por poder correr una hora por los campos 
y desentumecer el cuerpo y el espíri tu. En la aldea 
de Tell-el-Kebir, bajamos en la estación telegráfica 
y nos recibe un jóven francés de buena sociedad que 
se pasea con zapatillas delante de una choza de tie­
rra. ¿Por qué serie de azares un jóven bien educado, 
y hasta con t í tu lo , si no recuerdo mal, ha encallado 
en aquellas riberas? Es muy crecido el número de 
hijos de familia que han venido á regenerarse ó á 
terminar en estos parajes. 

Costeamos la tierra de Gessen, donde estuvieron 
acantonados en tiempos del Génesis Jacob y los j u ­
díos; según la Biblia, era el territorio más rico del 
Egipto. Said-bajá había dado á la compañía del 
istmo este valle. M . de Lesseps le puso bajo la d i ­
rección de un agricultor improvisado, hombre de 
mundo, que desde el primer día reveló poodigiosa 
aptitud y energía. Bajo la dirección de M. Guichardt 
producía el valle seiscientos m ñ francos de renta 
cuando volvió al gobierno egipcio. 

Cerró la noche ántes de terminar el viaje; enme-
dio de la oscuridad nos cruzamos con un barco 
grande cargado de gente; era el correo que hace ser­
vicio diario por los canales del istmo, entre el Nilo, 
el mar Rojo y el Mediterráneo. Nuestro guia era mo­
zo de ingenio, y del ingenio más mordaz; durante 

una hora nos hizo reír, refiriéndonos histoms ínti -
mas de Ismailia. A l fin nos dormimos los tres. Un 
ligero choque nos despertó sobresaltados: dos vigo­
rosos brazos nos atraían hacia un pequeño desem­
barcadero, y hénos ya caminando por un camino 
demasiado arenoso, entre una fila de casas y un 
lago que brilla á la luz de la luna. A los poCos pa­
sos llegamos á una verja entreabierta, atravesamos 
un hermoso jardín, subimos algunos escalones y 
nos recibe un señor muy amable, con levita negra, 
que nos entrega á sus criados para que nos conduz­
can á nuestros aposentos. ¿Por qué aquella levita 
negra en pleno desierto? Creo soñar, y mi a turdi­
miento llega al delirio cuando oigo los acordes de 
una sinfonía á grande orquesta. ¿Habrán abusado 
de m i sueño para traerme á París? 

Cuando me entregaba á estas reflexiones, al atra­
vesar una galería que rodea un patio plantado de 
árboles, un perro, dos perros, tres perros, pasan co­
rriendo cerca de nosotros; el cuarto se pára y me 
acerca el hocico. Voy á acariciarle la cabeza y me 
pincho; ¡tiene cuernos! Son gacelas domesticadas 
por M . Voisin. 

Un criado muy atento me introduce en una ha­
bitación amueblada con lujo parisién. Lleno de sue­
ño, fatigado y sorprendido, me lavo maquinalmen-
te. ¡Corbata blanca y gacelas! M. Voisin no nos da 
tiempo para que nos vistamos como él, y nos lleva 
á un salón muy fresco y alegre en donde me des­
lumhra la luz. Ha concluido la sinfonía y se baila; 
los trajes son como los que se usan en Estío en las 
quintas de nuestro país, lieconozco algunos rostros. 
Aquí está M. de Saux y su encantadora esposa, que 
es pintor célebre, con el nombre de Enriqueta Brow-
ne. Aquí está el hijo de Mr. Emilio Perrin; también 
el hermano de Jorge Pouchet; ¿pero quién es ese 
señor de rostro encarnado, que bebe un vaso de na­
ranjada? ¿No es Mr. Longman? Reconozco á la vieja 
solterona á su derecha, y á la izquierda á su espo­
sa, que está algo pálida. ¿Y miss Gracia? Es esa 
que baila con vestido de tarlataa con cintas de color 
cereza, y su pareja es un retrato vivo de Ahmed 
con levita negra y pantalón gris-perla. Me froto los 
ojos: no hay duda. Estoy bien despierto; ese more­
no que valsa con ella es nuestro felah en persona. 
Si me enseñaran al patriarca Jacob con corbata 
blanca valsando con una gacela, no pestañearía j a . 

Mr.Longman viene á saludarme y me explicasu 
presencia. Han aprovechado el buen viento para ba­
jar á Menieh; no se han detenido en el Cairo más f 
tiempo del necesario para tomar los equipajes, y el 
mismo día se han dirigido á la ciudad de Suez. E l 
Buííerjíy tiene orden de marchar á Puerto-Said y su 
dueño irá á él siguiendo el canal. 
. —Pasó el tiempo,—me dijo,—en que,malinforma-
do el patriotismo inglés, denigraba á la compañía de 

Suez y su obra. La conducta de sir Henry Bulwer, 
que visitó los trabajos como una esfinge, sin desple­
gar los labios, parecería hoy más ridicula que d i ­
plomática. Voy á escribir al director del Times 
que en mi opinión el istmo está abierto, que la ter­
minación de los trabajos es cuestión de dinero, fá­
ci l de resolver, y que en esta vasta empresa, guiada 
con tanta paciencia y valor, el mayor gasto ha sido 
para Egipto, la mayor gloria para Francia y el me­
jor provecho para Inglaterra. ¿Sabéis que nuestra 
expedición á Abisinia sería imposible sin el canal 
que conduce el Nilo á Suez? ¿Cómo se habían de 
abastecer nuestros trasportes de guerra, llevando 
cada uno un regimiento, si hubiese que ir á buscar 
agua con carros á veinte leguas? La India nos per­
tenece con más seguridad «que ántes , puesto que se 
acorta la distancia que la separa de la metrópoli. 
Nuestro comercio con el extremo Oriente va á du­
plicarse, si nos apresuramos á trasformar nuestra 
marina en buques mixtos. ¿Conocéis á M . de Les­
seps? 

—Algo. 
—Podéis decirle de m i parte que es un hombre 

histórico. No ha inventado la idea de este trabajo, 
que es antigua, pero ha inventado la realización. La 
gloria dé la ejecución será tanto más grande cuanto 
más invencibles parecieron los obstáculos al princi­
pio. Vencer la indiferencia de unos, la avaricia de 
otros, el escepticismo de aquellos y la mala volun­
tad de los de más allá, es un triunfo mucho más 
honroso que matar cien m i l pobres diablos alinea­
dos en batalla. M. de Lesseps ha rehabilitado á los 
hombres de ingenio ante los hombres graves, cosa 
que no era fácil. 

— E l elogio vale mucho, y os prometo trasmitirlo 
á quien debo. 

— Y cuando hayáis visto, añadiréis vuestros elo­
gios á los míos. Cuando l legué era escéptico; los. 
AWWMÍŴ Í de Alejandría y las irreconciliables pre­
ocupaciones de Ahmed me habían predispuesto con­
tra las bellas cosas y animosas gentes que me espe-
rabah aquí . Considero una fortuna haber visto'la 
obra sin concluir. Cuando los buques de gran porte 
hagan la travesía en diez y seis horas, el trabajo 
parecerá muy sencillo; hasta habrá quien se pre­
gunte si no ha estado esto siempre así, y si la natu­
raleza misma no ha abierto un lecho de cuarenta 
leguas de largo á las aguas de ambos mares. E l es­
fuerzo es más sorprendente que el resultado, si esto 
es posible. La draga perfeccionrda y los elevadores 
de Lavalley y Borel son la expresión más alta de la 
industria moderna. Veréis máqu inas grandiosas 
como catedrales y preciosas como los relojes mari­
nos de Greenwich. He examinado una que hace el 
trabajo de trescientos obreros, sin emplear más de 
quince hombres; en un mes levanta ochenta m i l 

metros cúbicos de arena. Los contratistas son aouí 
hombres de primer órden; la ñor de vuestra escuef 
politécnica, los compañeros é iguales del ingeniero 
jefe. Coloco en el mismo grado, y más altos en el 
órden moral, esos jóvenes ingenieros que han veui 
do aquí al salir de la escuela, que se han es tab lec í 
do á quince leguas de todos los recursos, sobre 1¡* 
dos y lagunas, donde no había bastante tierra pa^ 
andar, n i bastante agua para navegar: que desd*1 
1859 luchan dia y noche con el imposible, y 
terminada la obra se marcharán pobres y descono' 
cidos á colocarse detras de sus compañeros. 

El entusiasmo de Mr. Longman me conmovía-
pero me hacía olvidar mis deberes más indispensa­
bles. Separéme de él para saludar á los amigos q u ¡ 
encontraba y hacer conocimiento con los rostros 
nuevos. M. Voisin, que es el alma de los trabajos 
nos presentó á Najac y á mí á su hija, que creo 
tenía entónces trece años y medio, después á la se 
ñora y señorita Guichard, personas sumamente 
distinguidas, y al animoso jefe de aquella amable 
familia. 

En diez minutos dimoá vuelta, al salón, siendo 
bien recibidos, quedando encantados, asombrados 
convencidos cada vez más de que el canal de agua 
dulce nos había llevado á Francia. Cuando llega 
mos á miss Gracia, Ahmed, que hablaba oon ella 
se retiró como por discreción, pero en realidad pop.! 
que no sabía qué cara poner. Me había hablado con 
horror de aquel istmo maldito, y le encontraba bai­
lando sobre los huesos de su padre. Por esta razón 
se ruborizaba cada vez que se cruzaban nuestras 
miradas. Me divertí en tenerle en guardia hasta el 
final de la reunión, en paralizarle con un gesto 6 
una ojeada cuando enamoraba, y vengar patria fa-
milia y amistad, es decir, al Egipto, al viejo Ibra-
h im y á mí mismo. 

Cuando se dispersó la reunión me incorporé al 
grupo de jóvenes que acompañaban á las inglesas á 
su hospedaje, y después de saludarlas ante la fonda 
de los viajeros, me apoderé de Ahmed, le llevé á 
orillas del lago, y le dije:—El dia que desembarqué 
en Egipto,casi me hicisteis pasar una noche toleda­
na. ¡A cada uno su vez! No os soltaré hasta que me 
hayáis dicho por qué os encuentro visitando á estos 
farsa7iies del istmo, do quienes tan mal me habéis 
hablado. ¿No sois ya patriota, querido felah? 

A l oir esto levantó la cabeza como el caballo que 
oye chascar el látigo. 

—Si todos los franceses—me respondió—amasen á 
su patria como yo á la mía, mejor estaría Francia. 
¿No comprendéis que sea buen egipcio y visite el 
istmo? Estoy en mi casa. 

(Continuará.) 

AGUA DE BARCELONA 
PREPARADA POR JOSEFA MARTINEZ 

P R O V E E D O R A D E L A R E A L C A S A 
Acreditada ya la excelencia de esta agua y su eficacia para blanquear, suavizar 

y rejuvenecer el cútis, es excusado encarecer sus inmejorables cualidades, por ser, 
como queda dicho, tan couoeidas de cuantas personas la usan, que son innumerables 
en Madrid y provincias. Su precio, o reales botella y 45 docena. Todas las botellas 
irán rotuladas y selladas con las iniciales J . M. 

Depósitos en Madrid: calle Ancba de San Bernardo, 42. droguería; Atocha, 18, 
guantería; ídem 38, comercio de sedas; Idem 87, droguería; Amor de Dios, I , dro­
guería; Desengaño, 11, comercio de sedas; Jacometrezo, 4. droguería; Mayor, 50 y 
56, comercios de agdas; Montera, 20, 21 y 24, tiendas; Toledo, 52 y 90, droguerías. 

Depósito central, calle Mayor 56, comercio de sedas y fábrica de corsés, donde es 
sirven pedidos á provincias. 

REVISTA EUROPEA 
A Ñ O V I . - I S T Q 

Publicación semanal con las principales firmas de España y el E x ­
tranjero, siendo el resumen del movimiento científico, artístico c i n ­
telectual del mundo. 

Se publica todos los domingos en cuadernos de 32 páginas en casi 
folio, á dos columnas, conteniendo mayor cantidad de lectura que las 
demás publicaciones de esta clase, y siendo por lo tanto la más barata 
de cuantas se publican en España . 

PRECIOS DE SUSCRICION 

España 30 rs. trimestre 60 semestre 120 año . 
Portugal . . . . 35 » 70 » 140 » 
Extranjero... » » 90 » 180 » 

A los suscritores por año completo y anticipado se les regala libros 
de los que figuran en el catálogo do esta casa por valor de 30 reales 

A d m i n i s t r a c i ó n : Campomanes, 8, M a d r i d . 

H I E R R O D I A L I Z A D O D E M E N C H E R O 

Liquido en gotas concentradas contra la anemia, clorosis, debilidad, 
agotamiento, leucorrea, etc. Frasco con estuche y cuentagotas, 10 reales. 

"Depósito: Farmacia de la Viuda de Menchero, Isabel I I , número 1; 
Gar ,erá, Príncipe, 13, y en las principales de Madrid y provincias. 

LAS BODAS REALES 
Con este t í tulo va á publicarse muy pronto un interesante folleto de 

actualidad con noticias, artículos y bonitas descripciones referentes al 
regio enlace. Los industriales, comerciantes y artistas que deseen inser­
tar en el mismo el anuncio de sus casas, pueden remitirle ántes del dia 
24 á la imprenta de D. Francisco IS'ozal, Huertas, 70, donde se darán 
más detalles. 

La primera tirada será ds cuarenta mil ejemplares. 

8 r s . 
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CASA EDITORIAL DE MEDINA 
CAMPOMANES, 8, MADRID 

BIBLIOTECA A R T Í S T I C A 
Pouguin.—Vida y obras de 

Vicente Belliní , un tomo 
en 8o 

P e ñ a y Goñi.—GL Meyerbeer. 
Los despojos de «La Afr i ­
cana» 4 

Araujo .—Los museos de.Es­
paña 

L a v i ñ a . — La catedral de 
Leo» 8 

Enrique Gi l .—Poes ías l í r i ­
cas 8 

Revil ia.—Vida artíst ica de 
Maiquez 8 

Luceño.—Impresiones. . . . 
— Esperanzaé y re­

cuerdos 
Espronceda.—Páginas o l v i ­

dadas 
Correa.—Rosas y perros.. . 
Leguina.-Recuerdos de Can­

tabria 6 
Lasso de l a V e g a .—L a dan­

za de la muerte en la poe­
sía castellana 4 

Don Fernando el Emplazado, 
opera española 4 

Pedrell. — Los poemas del 
pianista, primer libro Bee-
thoven. 16 

Pet is .—La música puesta al 
alcance de todos 16 

Siemprevivas que depositan 
varios ingenios en la tum­
ba de la reina Doña Merce­
des . 8 

Hansl ick.—De la belleza en 
la música. Ensayo de la es­
tética musical 8 
Los pedidos se dirigirán á la Casa 

editorial de Medina, Campomanes, 
8, Madrid. 
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CASA EDITORIAL DE MEDINA 
CAMPOMANES, 8, MADRID 

BIBLIOTECA ECONÓMICA 
3 reales cada tomo en toda España. 
Feuillet.—-Un matrimonio 

aristocrático 1 tomo 
J . Sand.—El corto de ge­

nio 1 » 
E . Scribe.--El Rej de oros. 

— E l precio de la vida.— 
Judit 1 » 

Ponsehkine.— Un tiro.— 
E l constructor de a t aú ­
des.—La nevada 1 ^ 

E . Castelnuevo.—La pier­
na de. Juanito.—-La con­
fesión de Dorotea 1 » 
Los pedidos se dirigirán á la Casa 

editorial de Medina, Campomanes, 
8, Madrid. 

CRÓNICA DE L A MÚSICA 
REVISTA SEMANAL DE TODO LO CONCERNIENTE AL DIVINO ARTE 

E N ESPAÑA Y E N E L EXTRANJERO 

Y B I B L I O T E C A M U S I C A L 

de todas las novedades que aparezcan en el mundo del arte, 
parauso de los profesores, discípulos, familias y aficionados. 

A N O 8 7 9 

La CRÓNICA DE LA MÚSICA se publica todos los jueves, de modo que 
se dan cuatro ó cinco números al mes. Cada número se compone de cua­
tro páginas de texto del tamaño usual de la música, conteniendo los es­
tudios, art ículos, juicios críticos, biografías, anécdotas, bibliografías y 
noticias que den á conocer el movimiento musical del mundo; y ocbo 
grandes páginas de música perfectamente grabada para esta publicación, 
y esmeradamente impresa en buen papel, para formar elegantes álbums 
que en poco tiempo consti tuirán á cada sascritor una verdadera bibliote­
ca musical. 

El precio de la publicación viene á ser 

OCHO R E A L E S A L M E S 

Es decir, que damos al suseri-tor po'* lo ménos cuatro números del 
periódico y 32 páginas de música como l a ^ l e las mejo'res ediciones por 
8 reales. w 

O lo que es lo mismo, aparte del periódico semanal, que estará re­
dactado por personas cojnpetentes, y con correspondencias y noticias, lo 
cual nos impone gastos y sacrificios de consideración, y contando sólo 
la música, nuestros suscritores van á tener cada página de buena mús i ­
ca por menos de cuartillo de real. 

Por semestres y por años, las suscriciones tendrán alguna rebaja, 
como índica el siguiente cuadro: 

Trimestre Semestre Aiio 

En Madrid y Provincias,. ; . 24 reales 
En Portugal 30 
En el Extranjero 36 

45 
56 
68 

84 
108 
132 

En Ultramar y en América fijarán el precio los señores agentes y co-
misonados. 

Todas las suscriciones se pagarán adelantadas, y empezarán siempre 
en 1.° de mes. Pueden bacerse desde 1.° del corriente año. 

Administración: Campomanes, 8, Madrid. 

A G U A C I R C A S I A N A 
uNICA USADA POR TODAS L A S F A M I L I A S REALES 

Y NOBLEZA DK EUROPA. 

Cuarenta y ocho a ñ o s de é x i t o en todo el mundo. 

EL AGUA CIRCASIANA es la única infalible para restituir al cabello blanco tro 
color primitivo, desde el claro rubio, hasta el negro azabache. Hace desaparecer en 
tres dias la caspa de la cabeza. Devuelve á todo cabello enfermo la belleza y fuerza 
de su juventud, evitando rápidamente su caida; hace crecer el cabello, dando á los 
tubos capilares la fuerza juvenil; en la composición de este preparado no entra ma­
teria alguna nociva á la salud. 

A £n do evitar las falsificaciones, debe exigirse la marca de fábrica y firma de los 
inventores, P. p . Herrings y Compañía, plaza de Don Pedro, 60 y 61, Lisboa. 

Unico depósito en España, adonde se harán los pedidos, farmacia de Saiz. calle 
del Pez, 9, Madrid. 

L A 

VENECIANA 
A D M I R A B L E 

PREPARACION 
sin rival para 

teñir instantánea­
mente el cabello y ' 

la barba, y que ofrece 
las importantes ventajas 

siguientes: 1." Quedar te­
ñido el cabello y la barba tan 

luego como se seca; es decir, en 
el breve tiempo de tres cuartos de 

hora. 2.° Permanecer teñido por es­
pacio de dos meses, Y 3." No ser nece­
sario ántes lavar 6 desengrasar el cabe­

llo, y no dañar lo más mínimo la piel. 
Puntos de venta en provincias: 
Albacete, calle de Salamanca. 5; Alme­
ría, comercio de D. Juan Pecino; Búrgoa, 
Perfumería Higiénica Inglesa; Badajoz, 
Plaza de la Constitución, núm. 10; Biloao, 
comercio de Doña Ramona Jáuregui; Coru-
ña. Florida, 25; Cartagena, Sres. Roig, 
hermanos; Cádiz, en la redacción de «La 
Palma»; Ferrol, Real, mím. 1H7, guante­
ría; Granada, calle de San Sebastian, 7; 
Logroño, Mercaderes, 20; Murcia, Jarro, 5; 
Málaga, calle de Granada, 2 y 4; Oviedo, 
comercio del Sr. Cassielles; Pamplona, 
Calceteros, I ; Palencia, Mayor, 108, prin­
cipal; Santander, Blanca, 10, guantería; 
Sevilla, Sierpes, 60; Valladolid, Acera de 
San Francisco, 15; Valencia, calle de San 
Vicente, 22, y Sombrerería, 5, boticas. 

Los pedidos al por mayor dirigirse al 
único depósito en Madrid, calle Mayor, 
56, comercio de sedas y fábrica de corsés 
de Josefa Martinsz, proveedora de la Real 
Casa, y Madera Baja, 8, principal. 

Su precio, 12 reales frasco en toda Es­
paña. Grandes descuentos al por mayor. 

LINEA DE VAPORES ESPAÑOLES 
de 

OLANOj LARRINAQ A Y COMPAÑÍA 

PARA IHANILA 
r';l 25 de Noviembre saldrá de Cádiz y 

el 30 de Barcelona e l ' nuevo y magnífico 
vapor español 

R E I N A M E R C E D E S 
Informes: D. M. A . Amusátegui, en Cá­

diz.—Sres. Glano, Larrinaga y C*. Mer­
ced, 18, Barcelona. 

Madrid, Huertas 9, segundo derecha. 

ANUNCIOS 
EN LA 

G A C E T A U N I V E R S A L 
Se reciben en esta Administra­

ción, plaza de la Armería, 3, princi­
pal, en casa del tínico agente,!). An­
tonio Escamez, Preciados, 35, entre­
suelo, 6 de su representante en Pa-
TÍS, Mr. üaisset, rué Cadet, 11, 


